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			Epílogo

			Calor, hacía demasiado calor, el aire era sofocante, apenas podía respirar.

			Abrí los ojos. Estaba un poco aturdida, sin saber dónde me encontraba, parpadeé varias veces para quitar la neblina que tenía en los ojos, hasta que me di cuenta de que por mucho que parpadeara no se quitaba, pues no eran mis ojos, sino que había humo por toda la habitación. El fuego estaba cerca de donde yacía, tumbada en una mesa metálica colocada en el centro de la habitación. Estaba rodeada de máquinas que controlaban mis constantes vitales, en mi brazo izquierdo encontré una IV, al final del fino tubo había una bolsa, que imaginé contenía suero, colgada de un porta sueros.

			Miré hacia abajo y vi que estaba vestida solo con un camisón de hospital de color blanco que me llegaba a las rodillas, me saqué la vía del brazo, haciendo que una pequeña gota carmesí saliese de la herida.

			Me levanté un tanto mareada y mientras me apoyaba en la camilla, intenté orientarme mirando a mi alrededor. Vi varios muebles con puertas de cristal; dentro había ficheros con nombres de varias personas, no me sonaba ninguno, hasta que llegué a uno que me llamó la atención y reconocí al momento. Con letras cursivas y elegantes estaba escrito mi nombre: Moira Green.

			Me acerqué al fichero y lo cogí. Mi primera intención era leer lo que ponía, pero tenía que salir de esta habitación o las cosas se pondrían bastante feas.

			Sentí que el pánico estaba a punto de invadirme, así que pensé en las posibles maneras de salir. Miré la habitación, en el techo había un sistema de ventilación tapado con una rejilla. El incendio se extendía con rapidez, lenguas de fuego lamían la cortinilla que estaba junto a la mesa metálica. Cogí la mesa y la puse justo debajo de la ventilación, el humo me estaba ahogando y cada vez me costaba más trabajo tener la mente clara. Me subí a la mesa con cierto esfuerzo ya que notaba mis extremidades agarrotadas, agarré la rejilla que tapaba la salida y tiré con todas mis fuerzas, pero no conseguí que se moviera. Miré otra vez por la habitación, al fondo de esta había un mueble de madera con dos pequeños cajones y justo debajo, dos puertas. Me bajé de la mesa, me acerqué al mueble tan rápido como mis débiles piernas me permitían, y abrí los cajones buscando algo con lo que golpear la rejilla.

			En el primer cajón solo había estilográficas, lápices, clips y varios objetos de papelería, así que abrí el segundo cajón, en el cual solo había hojas de papel en blanco. Frustrada, cerré el cajón de un golpe y abrí las dos puertas de la parte inferior. En la puerta derecha había un botiquín de primeros auxilios. Cuando lo abrí, vi que había vendas, tiritas, agua oxigenada, alcohol, antiséptico, tijeras, pinzas y pomada para las quemaduras, lo descarté, ya que no había nada que pudiese usar para salir de allí. En la puerta izquierda había material de cirugía. Al verlo, mi cuerpo se congeló. ¿Qué hacía eso en la habitación en la que me encontraba?, ¿qué me habían hecho?

			Cogí un bisturí como posible arma ya que no sabía a quién podría encontrarme y también cogí un instrumento con forma de cincel. No supe para qué se usaba, pero me puso los pelos de la nuca de punta.

			Subí otra vez a la mesa, puse el fichero y el bisturí a mis pies y con el cincel hice palanca en la rejilla de la ventilación. Después de forcejear un poco, esta cedió, solté el cincel, cogí el fichero y el bisturí y me impulsé hacia arriba. Por suerte, el tubo era lo bastante grande como para poder estar tumbada. Con la poca fuerza que pude reunir en los brazos, me fui arrastrando por el tubo de ventilación buscando una salida, deseando encontrar un sitio para descansar y leer el fichero con mi nombre. Después de lo que me pareció una eternidad, vi otra rejilla de la que provenía luz. Me asomé para ver qué había debajo, era otra habitación igual que la que dejé atrás, pero aquí no había fuego. En la mesa metálica se encontraba una persona, desde mi posición no podía distinguir si era un hombre o una mujer, ya que llevaba una sábana que le cubría el cuerpo, la cual tenía una mancha oscura en la zona del abdomen.

			Forcé la rejilla y esta cayó al suelo sin ninguna dificultad haciendo mucho ruido, me quedé muy quieta por si llegaba alguien para ver qué pasaba o si se despertaba la persona que estaba en la mesa. Cuando pasaron unos minutos y vi que todo seguía igual, solté el aire que no sabía que estaba conteniendo y salté dentro de la habitación.

			Me acerqué al cuerpo que había en la mesa, vi que era un hombre de aproximadamente treinta años, rubio, bastante atractivo, pero se veía mortalmente pálido. Miré la sábana que estaba pegada a su cuerpo, me atreví a levantarla y casi hago que me descubran cuando sentí subir desde mi pecho a mi garganta un grito de terror que quedó amortiguado cuando puse una mano en mi boca.

			El hombre estaba abierto en canal, se le veían los órganos y estaba cubierto de sangre seca. Horrorizada, cubrí el cuerpo con la sábana, me fui corriendo a la puerta que estaba abierta, ¡gracias a Dios!, y salí corriendo por el pasillo sin pensar en qué dirección iba. Llegué a un pasillo donde estaba todo muy oscuro, me paré a recuperar el aliento, mi respiración era muy agitada y estaba sudando, haciendo que la bata se pegase a mi cuerpo, con manos temblorosas miré el fichero arrugado que tenía en la mano con cierto miedo, pero lo abrí para ver qué ponía, pensando que podría decirme qué hacía yo en este lugar y cómo había llegado a él. Buscando un poco de luz, empecé a leer el fichero con dificultad, ya que mis ojos estaban llenos de lágrimas sin derramar y lo veía todo borroso, pude distinguir en la primera página mis datos (nombre, edad, peso…) y una foto mía, en la página siguiente, estaba escrito:

			Expediente 295

			Sujeto: Moira Green

			Le hemos implantado las células del sujeto de la segunda planta Sheryl O’brian.

			Hasta ahora no ha habido ningún cambio, esperamos que muestre las mismas capacidades de O’brian.

			Doctor: Rudak Moore.

			Miré la información alarmada, ¿me han implantado las células de otra persona?, ¿por qué?, ¿quién era Sheryl O’brian?, ¿qué era este lugar?, ¿quién era Rudak Moore?

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Me levanté sobresaltada, estaba sudando y respirando con dificultad. Observé a mi alrededor y me relajé al reconocer mi habitación, la televisión encima de la mesa que estaba frente a mi cama, justo detrás está el armario, en el suelo una mullida alfombra blanca y al lado de la cama una mesilla de noche con una lamparita y un reloj alarma.

			La pesadilla era tan real, que podía sentir el olor de las cortinas quemándose, suspiré sintiéndome cansada, esas pesadillas las tengo desde hace años, nunca olvidaré lo que pasé en aquel maldito lugar y el miedo que sentí. Miré el reloj que tenía al lado de la cama, las cuatro y media de la mañana, puse los ojos en blanco, otra vez iba a tener que ir al gimnasio hasta que mi cuerpo y mente se relajasen. Me levanté de la cama y fui hacia el cuarto de baño para lavarme la cara, cuando estuve enfrente del lavabo me observé en el espejo que había encima.

			Mi reflejo me mostraba la palidez que había obtenido en la cara a causa del sueño y unas grandes ojeras que empezaban a notarse cada día más, por lo demás, estaba bastante sana, a mis veintidós años, tenía el pelo moreno, el cual me llegaba a la cintura, ojos de color negro, largas y espesas pestañas y unas cejas bien arqueadas, nariz fina y recta, unos labios que, según mis compañeros eran sensuales, el labio inferior ligeramente más rellenito que el superior, mi cuerpo bronceado se veía sin una pizca de grasa gracias a las horas que me pasaba en el gimnasio, en la parte derecha de mi cuello había un pequeño tatuaje de un tribal en forma de luna, lo llevábamos todos los miembros de mi equipo, cada uno en diferentes lugares y diferentes tamaños; era una marca para recordarnos que, pase lo que pase, siempre estaríamos juntos en esto.

			Cuando me lavé la cara con agua fría, me la sequé con una toalla esponjosa de color lila, fui a la habitación y me quité el pijama para ponerme un sujetador deportivo de color blanco, unos pantalones anchos de color negro, mis queridos botines negros y morados, y unos guantes sin dedos con acorchamiento en los nudillos, también de color negro. Agarré la bolsa que contenía una botella de agua, una toalla blanca y mi iPod con las canciones que tanto me gustaba escuchar.

			Me acerqué a la puerta y puse el código para salir. Una vez fuera saludé a la cámara de seguridad, al otro lado estaba Steve, el encargado de las cámaras y contraseñas de toda la zona.

			Steve tiene veintiocho años, es moreno con el corte al estilo militar, labios ligeramente rellenos, ojos negros, su cuerpo sin una pizca de grasa, pero no está tan desarrollado como los demás soldados de élite que conozco, ya que él está todo el día mirando los monitores de seguridad, si fuese yo, ¡ya me hubiese vuelto loca!Las habitaciones como la mía se encuentran en la zona verde, es la zona donde vivimos y nos entrenamos los soldados de la base, ya que una vez que te apuntas, te quedas aquí a vivir para poder partir rápidamente a una misión, también se encuentra el despacho de John Foster, mi jefe. Junto a su despacho está la enfermería y el laboratorio, ambos dirigidos por la doctora Carla Parson. También está el comedor, un lugar donde podemos relajarnos y hablar con los compañeros tranquilamente, y, por último, la sala de armas, un enorme almacén con todo tipo de rifles, pistolas, cuchillos, etc.

			Me dirigí al gimnasio, el pasillo era largo, de paredes de un color gris perla y el suelo es de un color blanco, en el techo se podían apreciar las cámaras de seguridad, las cuales estaban por toda la base, este lugar está bastante protegido, pero teniendo a los presos en la zona roja, que estaba en la segunda planta, pues nunca se sabe qué es lo que pueda pasar.

			La zona roja, la más fortificada del complejo, está rodeada de cámaras de seguridad y soldados que cambian cada dos horas para que estén despejados, ya que ese sitio es bastante escalofriante por los gruñidos y quejidos de los presos, ¡de pensarlo se me pone la piel de gallina! La puerta tiene un código de seguridad y un grosor que sería difícil de derribar, pero que sea difícil no quiere decir que sea imposible, ya que los presos son mutaciones que capturábamos de nuestras misiones fuera del complejo. Estudiábamos su comportamiento, sus puntos débiles y sus puntos fuertes, de manera que a la hora de enfrentarnos a ellos pudiésemos salir bien parados, su velocidad y fuerza eran superiores a las de cualquier humano.

			Al fin llegué al pasillo del gimnasio, me paré frente la puerta hasta que me reconoció el escáner facial, al abrirse la puerta tuve una vista panorámica de toda la habitación, soldados mejorando la resistencia en las cintas de correr, otros mejorando su lucha cuerpo a cuerpo en el ring, algunos mejorando su masa muscular con las pesas y otros nadaban en la piscina. No importaba qué hora pudiese ser, está habitación siempre estaba llena de gente.

			Vi a Derek Johnson en una cinta de correr vestido de negro, chaleco de mangas cortas y pantalón ancho, me acerqué y me puse en la cinta que estaba justo a su lado; él estaba sudando, demostrando con eso que llevaba varias horas en el gimnasio. Derek tiene veinticuatro años, cabello negro y tez morena, nariz ligeramente achatada, labio inferior rellenito, el cual dan ganas de morder, ojos de un lindo color chocolate, con una barbita bien cuidada y un cuerpo espectacular, en su brazo izquierdo se podía ver el tatuaje de la luna. Él me miró y vi que su labio se rizaba hacia arriba en una sonrisa coqueta y juguetona, me puse el iPod y empecé a un ritmo medio rápido para que los músculos se calentaran, miraba hacia el frente, pero me dirigí a él mientras escuchaba la enérgica voz de Kelly Clarkson en su canción “Stronger” a un volumen bajo.

			—Vaya, parece que no soy la única que no puede dormir. —Lo miré de reojo mientras una sonrisa tironeaba de la esquina de mi boca.

			—Sí, bueno, ¿qué es dormir comparado con estar corriendo al lado de una chica sexy —Me guiñó un ojo, aunque su aliento empezaba a ser entrecortado, de repente se puso serio, bajó la velocidad de la cinta y me miró—. ¿Otra vez esa pesadilla?

			—Eso parece. —Hice una mueca y subí la velocidad de la cinta, lo único que quería era cansarme tanto como pudiese, notar que mis músculos quemaban por el esfuerzo y olvidarme del sueño.

			—Bueno, dime, ¿qué vas a hacer cuando termines de matarte aquí? —me preguntó, volviendo a tener esa sonrisa tan picarona que tanto me gusta.

			—Iré a visitar a Rein, hace unos días que no la veo y empiezo a echarla de menos. —Sonreí pensando en mi mejor amiga.

			Rein Evans es una civil de la zona azul, la rescatamos en mi primera misión como soldados de élite, aquello fue tan horrible; la vi tan traumatizada y golpeada, que cuando volvimos la instalamos en la zona azul (la zona donde viven los civiles que rescatamos en las misiones), acabe visitándola todos los días para ver cómo se encontraba, al final nos hicimos amigas muy rápido y nos contamos todo tipo de cosas. Rein trae locos a los hombres del complejo, ya que ella parece una modelo, tiene veintitrés años, el pelo castaño, largo y rizado, mide un metro sesenta y cinco centímetros, tiene los ojos de color miel, la nariz fina y elegante, labios llenos, la piel ligeramente bronceada, es delgada, con una cintura estrecha y piernas largas y estilizadas.

			Puse la cinta a más velocidad, ya empezaba a notar cómo mis gemelos se quejaban, sentí la puerta del gimnasio abrirse y fijé mi mirada en el chico grande y moreno que entraba, con un chaleco sin mangas y un pantalón que le llegaba a las rodillas. Mi respiración se aceleró y no precisamente por la cinta de correr, el chico que entró era Chris Davis, el hombre más sexy de todo el complejo. ¡Y estaba en mi equipo!

			Chris tiene cuatro años más que yo, tiene el pelo corto y ligeramente rizado en las puntas, mide un metro ochenta y tres centímetros, con unos ojos de un azul claro pero intenso que te roba el aliento, largas y rizadas pestañas, mentón bien marcado, nariz larga y estrecha y su cuerpo… ¡Oh!, su cuerpo es increíble, de anchos hombros, pecho musculoso, cintura estrecha y piernas largas y tonificadas. ¡Ñam, ñam!

			Me miró y me lanzó una sonrisa, sus dientes blancos como de anuncio de dentífricos y alineados, en la mejilla derecha se le formaba un lindo hoyuelo. Se acercó a nosotros y saludó a Derek con un movimiento de cabeza, luego me miró a mí y puso sus brazos en la zona donde se encontraban los botones de velocidad. Me quedé mirándole las manos temiendo que le diese más velocidad, sé que dije que quería que mis músculos ardieran, pero ya estaba bastante cansada, entre no dormir y lo que he corrido como para que le diese más velocidad a la máquina.

			—Eh, ¿cómo es que estáis los dos despiertos y entrenando sin mí?, ¿esto es una especie de cita y lo habéis tenido oculto? —dijo mientras sonreía.

			—No, a mí me toca la ronda dentro de unos minutos, así que he venido a despejarme un poco, Moira es otro tema —dijo volviendo a ponerse serio. 

			Ambos me miraron con cara preocupada, me sonrojé por ser el centro de atención, no quería preocuparles, por eso nunca les contaba cuando tenía una pesadilla, pero por lo que se puede ver, soy bastante mala ocultándolo, porque Chris no lo dejó pasar.

			—Tienes que ir a hablar con la doctora Parson, ella dijo que si volvían las pesadillas tenías que ir a verla para ver qué hacer contigo. —Me miró muy serio y preocupado.

			—Ya lo sé, Chris pero no quiero ver a Parson, ya hablé con ella y sé que solo me hundiría a pastillas y estaré drogada todo el tiempo, no puedo estar así, tenemos trabajo que hacer. —En mi cabeza eso parecía muy razonable, pero por la cara de Chris, no estaba convenciéndolo en absoluto.

			—Mira Moira, habla con ella y llega a un acuerdo de que no sean las pastillas, pero no puedes seguir así, tienes ojeras y te ves cansada, a este paso no podrás estar centrada en las misiones y acabarás muerta y no voy a permitir que eso pase si hay una solución —dijo en un tono cansado y ligeramente irritado, miró a Derek, el cual asentía con la cabeza dándole la razón mientras paraba su cinta de correr, luego me volvió a mirar esperando contestación, puse los ojos en blanco.

			—Lo sé, ¿crees que yo quiero tener pesadillas?, claro que no, pero no quiero tomar pastillas. —Al ver que se estaba empezando a enfadar me di por vencida—. Está bien, tú ganas, iré a ver a Parson cuando termine aquí, ¿vale?

			Él asintió, contento por haberme ganado en la discusión, se montó en la cinta de correr que había dejado Derek vacía y empezó a un ritmo lento mientras no dejaba de mirarme, sé que me veía cansada, pero ¿tenía que controlarme de esa manera?

			Derek se paró delante nuestra secándose la cara, el cuello y los brazos con su toalla de color azul y le daba un gran trago a su botella isotónica.

			—Bueno muchachos, tengo que dejaros, tengo que ir a darme una ducha y ponerme el uniforme, me toca guardia y me tengo que ir corriendo, nos vemos a la hora del almuerzo. —Nos sonrió y se alejó, lo miré hasta que desapareció tras la puerta mecánica.

			—¿Qué harás cuando termines de hacer deporte? —me preguntó Chris curioso, ya olvidado el tema de mis pesadillas.

			—Iré a ver a Rein, ya hace unos días que no la veo. —Le miré y lo vi un poco decepcionado—. ¿Tenías algún plan en mente? —dije mientras se formaba una sonrisa en mi boca.

			—Bueno, te iba a preguntar si te apetecía desayunar conmigo, pero si tienes planes, lo podemos dejar para otro día —dijo mientras subía la velocidad Cuando lo miré por el rabillo del ojo, creí notar un cierto rubor en sus mejillas.

			—Seguro que no tardo mucho en hablar con Rein, podemos encontrarnos allí, a eso de… ¿las siete en el comedor? —Noté cómo me lanzaba una sonrisa.

			—Claro, te estaré esperando.

			Sonriendo, paré la cinta de correr y me bajé de esta, luego fui a por un saco de boxeo para castigar un poco los músculos de mis brazos. Me acerqué a uno grande que me llegaba casi a la rodilla y me puse en posición de ataque, empecé a golpearlo fuerte con mis puños, agradeciendo el acorchamiento de los guantes para no dañar mis nudillos, de vez en cuando le daba una patada para fortalecer los músculos de las piernas. Pasó una hora y estaba sudando y con dificultad en la respiración, cogí mi bolsa y saqué la toalla y la botella de agua, apagué el iPod cuando sonaba “Heaven” de Emili Sandé y lo guardé en la bolsa.

			Me sequé el sudor lo mejor que pude y me hidraté bebiendo casi la mitad de la botella de agua de un trago, me acerqué a Chris para decirle que me iba, me guiñó un ojo para hacerme saber que me había escuchado y me sonrió, aunque parecía más una mueca, ya que llevaba mucho tiempo corriendo y se notaba el esfuerzo que estaba haciendo para aguantar un poco más. Devolviéndole la sonrisa me dirigí a la puerta para irme hacia mi habitación, darme una ducha rápida y poder ver a Rein.

			De camino a mi habitación, recordé que tenía que ver a Carla, sonreí para mis adentros, pensando que ella podía esperar otro día más. Entré en mi habitación y fui derecha a la ducha, solté la bolsa en el cuarto de baño, cerca del lavabo, y me quité la ropa sudada a toda prisa, me duché en lo que sería mi propio récord y me puse un chaleco blanco de manga corta con el cuello en forma de v que hacía resaltar mi pecho, el cual no era muy grande que digamos y me puse unos vaqueros de color negro, unos botines hasta el tobillo de tela color negro y blanco, me miré en el espejo y me peiné el pelo aún húmedo hacia atrás para poder recogérmelo en una cola de caballo. Viéndome bien, salí de mi habitación para dirigirme a la zona azul.

			Llegué a mi destino y apreté el botón que estaba colocado en el panel cerca de la puerta donde se introducía el código, el cual solo sabían John, Carla y por supuesto, Steve. Cuando pasaron unos minutos, escuché a este último.

			—¡Eh, pequeña!, ¿otra visita a ese angelito que tienes como amiga? —Rodé los ojos y me reí, bueno como os dije, Rein le gustaba a todos los hombres del complejo.

			—Sí, he venido a verla, anda, ábreme la puerta que he quedado a las siete con Chris. —Se escuchó una risa por el altavoz, noté un ligero rubor subir a mis mejillas y vi las puertas abrirse, sin pararme a despedirme de Steve, salí corriendo a la casa de Rein.

			Ella estaba fuera, regando las plantas del porche de su casa, una hermosa casa de dos plantas pintada de blanco, con un hermoso jardín lleno de flores de todos los colores. Estaba vestida con un mono vaquero bastante gastado y con las rodillas manchadas de tierra, llevaba unos guantes de jardín para protegerse las manos de los rosales, los cuales crecían enredados en las columnas del porche, debajo del mono llevaba una camisa de flores de mangas cortas y unas botas de suela gruesa, parecía preparada para salir en la portada de una revista de “los mejores jardines de la ciudad”. Se retiró el sudor de la frente, en el complejo no da el sol, ya que es una zona subterránea para mantenernos en el anonimato y protegernos de los satélites no deseados, así que los expertos en la tecnología y los científicos hicieron una imitación del sol, el complejo estaba iluminado con una luz artificial que daba la impresión de que estabas en la calle en pleno verano.

			Hacía una agradable brisa que combatía el calor, todo olía a las flores que los civiles plantaban en los jardines, lavanda, rosas, jazmines, margaritas, no me olvides e infinidad de plantas.

			Me acerqué a Rein sonriendo y saludé con la cabeza, ella me sonrió y me saludó con la mano, quitándose los guantes mientras me acercaba a la escalera, tenía una mirada pícara en la cara.

			—Vaya, al fin te dignas a pasarte por mi casa, pensé que ya te habías cansado de venir a ver a esta pobre civil —me dijo mientras su sonrisa crecía—. ¿Quieres pasar?, he hecho limonada.

			—Claro —dije devolviéndole la sonrisa, aunque mostrándome un poco culpable—. Siento mucho no haber venido antes, pero tenía un montón de papeleo, alguien tenía que rellenar los informes de la última misión.

			—Cierto —dijo con una gran sonrisa—. Misión que me tendrás que contar.

			Entramos en su casa, agradeciendo el frescor de la habitación ya que afuera hacía bastante calor, me acerqué a la mesa y me senté en la silla, esperando a que Rein llegase con las limonadas. A los dos minutos, llegó con una bandeja, encima de esta había una jarra de rebosante limonada y dos vasos de cristal, dos cucharas y un tarrito de cerámica blanca con dibujos azules que imaginé contenía azúcar. Se sentó en la silla al otro lado de la mesa, puso delante de mí un vaso y lo llenó con limonada, mientras ella se llenaba el suyo, cogí el tarrito y lo abrí, me eché mucha azúcar en el vaso, ya que a mí me encanta las cosas dulces y miré a Rein, la cual me miraba con una sonrisa burlona.

			—Antes de que me cuentes cómo te ha ido la misión, ¿puedo saber qué te tiene con esa sonrisita en la boca? —me dijo mientras se echaba en su limonada dos cucharas de azúcar y lo removía.

			—¿Qué sonrisita? —dije mientras intentaba mantenerme seria, pero notando cómo una esquina de mi boca se elevaba.

			—Oh, vamos, a mí no puedes mentirme, así que ya me estás contando qué ha pasado para que estés así —me dijo mientras se acercaba más a la mesa, como ansiando saber qué es lo que me hacía estar en las nubes.

			—Bueno… Chris me ha invitado a desayunar hoy a las siete —dije con las mejillas ruborizadas, podía ser muy feroz luchando contra mutantes, pero era hablar de Chris y mi cerebro se convertía en papilla.

			—¡Madre mía!, ¿hablas enserio?, vaya, con razón estás así. —Soltó una carcajada que hizo que mis mejillas ardieran con más intensidad—. Me alegro chica —dijo con una sonrisa—. Y dime, ¿cómo te ha ido la misión?

			—No hay mucho que contar, ha sido una misión de reconocimiento, teníamos que entrar en un edificio en el que supuestamente se habían trasladado unos científicos haciendo experimentos ilegales. —Miré mi vaso y empecé a girarlo, pensando en aquel lugar—. No encontramos nada, solo paredes con la pintura desgastada, en algunas había grafitis, el suelo estaba sucio y todo olía a moho y orina, miramos todas las habitaciones, pero no había nadie. —Levanté el vaso y le di un buen trago, cuando lo puse otra vez en la mesa medio vacío, suspiré.

			—Bueno, mira el lado positivo, no había científicos locos ni mutantes —dijo con un tono sarcástico, yo sonreí, en eso tenía razón.

			En ese momento me sonó el móvil, lo saqué del bolsillo izquierdo del pantalón, miré el número y vi que era mi jefe, arrugando el entrecejo contesté haciéndole un gesto con la mano a Rein para que esperara un momento.

			—Aquí Moira, ¿qué sucede? —Me quedé esperando una contestación, Rein me miró con curiosidad cuando vio que mi cara empezaba a ponerse seria—. De acuerdo, señor, estaré allí en unos minutos. —Colgué el teléfono y miré a Rein.

			—¿Qué sucede? —me dijo con cierta preocupación en la voz.

			—Tengo que ir al despacho de John, por su tono parece que esto va para largo. —Hice una mueca—. Adiós a mi cita con Chris —dije con irritación en la voz.

			—Bueno, siempre habrá otro momento, además, tienes que volver pronto para que me cuentes cómo ha ido todo, ¿de acuerdo?, ya sabes que esto es muy aburrido —me dijo con simpatía en su mirada y sonriendo.

			Me despedí de ella con un rápido beso en la cabeza, salí de su casa y me dirigí a la puerta dando grandes pasos, los civiles sabían que era un soldado, siempre me veían tranquila y relajada cuando venía a ver a Rein, por eso esta vez se quedaron mirando cuando vieron que iba muy seria y andando deprisa hacia la puerta. 

			Por el pasillo camino al despacho de John me encontré con Lorein Carradine, es mi compañera de equipo y aparte de mí, era la única mujer del grupo, me llevo muy bien con ella, aunque a veces era difícil mantener una conversación, ya que tiene un carácter un poco bipolar. Lorein tiene la misma edad que yo, es rubia y tiene el pelo hasta los hombros, tez ligeramente bronceada (casi todos los soldados tenemos la tez bronceada, ya que nos pasamos mucho tiempo al sol en nuestras misiones), tiene los ojos verde jade y una mirada profunda, nariz delgada y elegante, labios llenos y cejas arqueadas y doradas, ella tenía el tatuaje en la parte baja de la espalda, iba vestida con una blusa blanca de mangas cortas y unos pantalones negros ajustados con unos zapatos de tacón de ocho centímetros. La saludé con un movimiento de cabeza y ella me respondió con otro, le miré la cara para saber de qué estado de ánimo estaba ahora, estaba mortalmente seria, parece que le habían interrumpido algo importante.

			—¿Sabes qué es lo que quiere ahora? —pregunté mientras seguíamos caminando a paso ligero hacia el despacho.

			—No, solo sé que siempre nos molesta en los días de descanso.

			Con una sonrisa en los labios, llegamos al despacho y con el dorso de la mano, golpeé la puerta. Esperamos hasta que nos llegó un amortiguado “pasa”, abrí la puerta y vi dentro a los miembros de mi equipo; estaba Chris, que iba vestido con un chaleco blanco y unos pantalones anchos de color gris, Derek que aún tenía puesto el uniforme, que consistía en pantalones anchos negros, camiseta negra y botas de combate. Y, por último estaba Ethan, que vestía un pantalón negro y una camisa blanca, como Lorein, tiene el pelo rubio muy corto, la nariz recta y alargada, labios finos, los cuales siempre tienen una sonrisa fácil, ojos negros, una barbita de unos días asomaba por su mandíbula bien marcada, su cuerpo era muy parecido a los de Chris y Derek, fuerte y estilizados.

			Detrás de la mesa de trabajo estaba John, tiene cuarenta años, la cabeza rapada, tez morena, su cuerpo estaba entrado en carnes ya que él no entrenaba para las misiones, siempre estaba rodeado de montañas de papeles y normalmente estaba de mal humor.

			Nos hizo un movimiento de cabeza, indicando que entráramos y cerrásemos la puerta. Nos pusimos al lado de Derek y miramos a John esperando a que nos informase sobre la misión, este se aclaró la garganta y empezó:—Os he llamado porque hay otra misión, sentaos y empezaremos la reunión —dijo mientras se levantaba para accionar la pantalla que ocupaba casi toda la pared del fondo de la habitación, cogió un pequeño mando a distancia y nos mostró la primera imagen, era una foto de una mansión que estaba cerca de un acantilado—. Esa casa que veis es la mansión Petrov, del importantísimo científico Alexey Petrov. —Le dio a un botón del mando a distancia y en la pantalla se mostró una foto del científico—. Hemos investigado y nos ha llegado la información de que está haciendo experimentos biogenéticos en la mansión, más concretamente en el sótano, también nos han informado de que han estado desapareciendo personas de Omsk, en Rusia, exactamente veinte personas. —Le dio a otro botón, en la pantalla salieron veinte fotos de las personas desaparecidas, miré a John incrédula.

			—Omsk tiene un millón ciento sesenta mil habitantes, ¿y me estás diciendo que nadie ha visto nada?, increíble —Bufé como signo de incredulidad—. ¿Y quién es nuestro informante? —pregunté algo irritada.

			—Nuestro informante es Nikolay Ivanov. —En la pantalla apareció la foto de un muchacho joven el cual imaginé que era Nikolay—. Lleva trabajando con nosotros desde hace siete años, es de total confianza, os estará esperando en Omsk mañana a media tarde, equiparos y partid ya, él terminará de informaros, eso es todo. —Con la mano nos indicó la puerta, una clara indirecta para que nos fuésemos.

			Nos levantamos todos a la vez y fuimos saliendo uno por uno a nuestras respectivas habitaciones. Me dirigí rápidamente a mi habitación para cambiarme de ropa, me puse mi usual equipo de trabajo, chaleco negro de mangas cortas, encima un chaleco acolchado, era ligero y flexible, perfecto para las luchas cuerpo a cuerpo, mi cazadora con las siglas IAB en la espalda, pantalones de camuflaje sueltos para mejorar la movilidad, botas militares y guantes, los cuales no cubrían el dedo pulgar y el dedo índice para tener mayor sensibilidad a la hora de disparar. Una vez lista me fui a la armería. Cuando llegué me encontré a Derek y Ethan listos y cogiendo sus armas.

			Yo me acerqué a la zona de los cuchillos, me puse una funda en la pantorrilla y metí mi cuchillo favorito, luego me dirigí al armario de las nueve milímetros, vi la Colt M191 A1. Cogí dos y las guardé en las fundas que tenía en el cinturón del pantalón, también cogí munición y la guardé en los dos bolsillos que tenía en la pierna izquierda y por último me fui al arma en la que estaba especializada, un rifle con mira telescópica, cogí la que más me gustaba, un fusil Remington 700. Pasé la correa que le puse al fusil por la cabeza y la aseguré en mi espalda, cogí municiones y lo puse en los bolsillos de mi pierna derecha, más la pequeña bolsa que llevaríamos cada uno sería munición suficiente.

			Una vez armada y lista, miré a mis compañeros, ellos llevaban lo mismo que yo, excepto Derek, que portaba una escopeta Remington M870 de calibre 12 en vez de fusil, y Ethan llevaba un fusil de asalto M16. Me miraron y con un movimiento de cabeza nos dirigimos al exterior donde estaba la pista de aterrizaje, nos esperaba un helicóptero con las hélices en movimiento. Una vez en el helicóptero esperamos a Lorein y Chris para poder despegar, a los tres minutos aparecieron armados, con la bolsa de municiones colgada en el hombro, subieron y se abrocharon el cinturón, los miré y sonreí.

			—¿Listos para unas vacaciones en Rusia? —Todos me miraron y rieron, esto sería de todo menos unas vacaciones. Derek puso la radio que tenía a sus pies y pasamos el camino de ida escuchando “The Howling” de Within temptation.

			Desde la base hasta Rusia pasaron siete horas, cuando llegamos faltaban quince minutos para las cuatro de la tarde. En la pista de aterrizaje había un hombre esperándonos. Cuando bajamos, pude darle un mejor vistazo, era joven, puede que de unos veintiséis años, era rubio con el pelo casi rapado, ojos azules, mentón pronunciado, nariz algo torcida, como si se la hubiesen partido, labios atractivos y llenos, se acercó a nosotros y nos dio un apretón de manos a todos, luego se presentó:—Hola, soy Nikolay Ivanov, ustedes son el equipo de élite del grupo IAB, ¿cierto? —preguntó con ese acento tan grave, cuando vio que asentimos con la cabeza continuó—: Bien, venid conmigo, os llevaré a la casa donde me alojo ahora mismo y allí podremos hablar tranquilamente de lo que nos incumbe.

			Cuando terminó de hablar se giró y empezó andar alejándose de nosotros, nos miramos y con un encogimiento de hombros seguimos a Nikolay. Se paró delante de un SUV negro, abrió las puertas traseras y se montó en el asiento del piloto. Chris, Ethan, Lorein y Derek, se sentaron en la parte de atrás y yo me senté en el asiento del copiloto, puso el coche en marcha y avanzamos a una velocidad considerable, de camino al sitio donde nos íbamos a quedar. Fui tarareando la canción que habíamos escuchado en el helicóptero.

			When we start killing

			It’s all coming down right now

			From the nightmare we’ve created,

			I want to be awakened somehow

			Llegamos a una pequeña casa de color blanco, frenó al otro lado de la calle y se bajó del coche, imitando sus movimientos, todos nos bajamos, cogimos nuestras bolsas y escondiendo nuestras armas por posibles mirones, seguimos a Nikolay dentro de la casa.

			Esta era pequeña pero acogedora. Lo primero que vimos al entrar por la puerta fue un pequeño pasillo que conducía a una habitación grande dividida en dos zonas, en la izquierda estaba el salón con chimenea, la cual estaba encendida y mantenía un ambiente agradable, mi cuerpo empezó a relajarse, ya que afuera hacía bastante frío y mis músculos estaban en tensión, había un sofá de tres plazas de color negro con un cojín en cada extremo de color canela, delante del sofá, una mesita de cristal con un mando a distancia para la pequeña televisión que había en la pared de enfrente, en la zona de la derecha se encontraba una pequeña cocina bien equipada, con un frigorífico grande de doble puerta, vitrocerámica, horno, microondas y una gran mesa de madera con seis sillas.

			Al fondo había un pasillo amplio, en la parte de la derecha pegada a la pared se veía una escalera, las cuales conducían a las habitaciones, en la parte izquierda, una habitación que conducía al baño.

			Nos quitamos los abrigos y nos acercamos a la mesa de la cocina donde Nikolay estaba abriendo un mapa, se apoyó en la mesa y nos observó para empezar a explicarnos lo que él había estado viendo durante estos días.

			—He estado vigilando la mansión Petrov muy de cerca, pero por desgracia no he visto mucho. Petrov no ha salido en todo este tiempo, pero he visto a varias personas salir y entrar en un camión de tamaño considerable, no sé qué es lo que transportan, pero puedo suponer que son los habitantes que han sido secuestrados durante estos días, la mansión está rodeada por una valla bastante alta, posiblemente electrificada.

			—¿Viste la ruta que tomaron para entrar y salir? —preguntó Ethan, nuestro genio en estrategias ya tenía la mente en marcha.

			—Sí, fueron por esta ruta. —Señaló en el mapa una pequeña línea marrón colocada en medio de una gran extensión verde, lo cual era un bosque que iba desde la mansión Petrov hasta la ciudad—. Es un camino corto y con los árboles es más fácil pasar por esa zona sin ser vistos.

			Todos miramos el mapa muy fijamente pensando en las zonas por donde podríamos entrar, cuando pasaron un par de horas y no dimos con la manera para colarnos, me ofrecí voluntaria para ir a ver el terreno cerca de la mansión y buscar una posible entrada. Casi todos estuvieron de acuerdo, menos Chris.

			Cuando los demás fueron a la cocina a comer algo y yo me preparaba para salir, sentí cómo Chris me agarraba del codo y me llevaba a una zona alejada para poder hablar conmigo sin que se enterasen los demás.

			—No vas a ir sola Moira, que se te quite eso de la cabeza. —Sus ojos estaban perforando mi cara—. Somos un equipo e iremos como mínimo dos personas.

			—Y déjame adivinar, esa otra persona eres tú, ¿verdad? —Su mirada me mostraba que mis palabras le irritaron—. Vamos Chris, será más fácil y más rápido si voy sola, habrá menos posibilidades de que nos pillen y además sé defenderme sola, ni siquiera estaré muy cerca, miraré por la mirilla del rifle, además, sabes que tengo un as en la manga.

			Él me miró muy serio durante unos minutos, vi cómo se concentraba, pensando en sacar algún fallo en el argumento que acababa de decirle, de repente suspiró derrotado, sabiendo que esta vez él no iba a ganar y tendría que quedarse aquí con los demás a la espera de que regresara o comunicase mi situación.

			Nikolay tenía una radio en la casa con la cual podría comunicarse conmigo gracias al walkie que trajo Derek, el cual enganché en el cinturón de mi pantalón, miré a mis amigos y les ofrecí una sonrisa para que no se preocuparan. Nikolay me prestó las llaves del coche para poder acercarme más rápido.

			Con un ligero gracias, cogí mis armas y salí por la puerta directa al SUV de Nikolay. Abrí la puerta, coloqué en el asiento del copiloto la bolsa de las armas y la munición, arranqué el coche y gracias a un mapa que hizo Lorein en una hoja, supe la ruta que tenía que tomar, aceleré y me puse en marcha.

			La distancia desde la casa de Nikolay hasta la mansión era más larga de lo que imaginé en un principio, cuando vi que llegué al sitio marcado en el mapa, paré el coche, desconecté la llave del contacto y esperé dentro del coche un poco, intentando escuchar si había algún movimiento fuera; después de que pasaron unos minutos y no escuchaba nada, abrí la puerta, cogí la bolsa y salté fuera del coche, cerré la puerta suavemente, no queriendo tentar a la suerte y me dirigí a una pequeña colina que había visto mientras conducía por el bosque.

			No era muy difícil de subir ya que no era muy grande, pero me permitiría tener una panorámica de la mansión y los alrededores. Una vez arriba, abrí la bolsa y saqué el rifle, puse un pequeño trípode en el suelo y coloqué el rifle encima, una vez todo encajado, me tumbé en el suelo, que estaba lleno de pequeñas y molestas piedrecitas y miré por la mirilla.

			Lo primero que vi fue la mansión, las ventanas estaban oscuras y la mayoría tenían las cortinas echadas, parecía ligeramente deteriorada por el exterior, como si hubiese estado abandonada durante algún tiempo. Al no ver ningún movimiento cerca de la mansión, me aproximé a la valla que había mencionado Nikolay, a la altura de mi cabeza había un cartel blanco en donde se encontraba dibujado un triángulo rojo y dentro había un rayo amarillo, cogí una rama caída de un árbol y la lancé contra la valla, pensé que iba a salir volando en otra dirección, o que esta se chamuscaría, en cambió cayó al suelo intacta. Miré la valla incrédula. ¿Cómo no se había dado cuenta Nikolay? En un sitio tan silencioso, si la valla hubiese estado electrificada, se hubiese escuchado un débil zumbido.

			Cogí el palo y lo lancé cerca de un árbol, ya sé que parezco paranoica, pero los árboles están a unos pasos, si alguien pasaba por esa zona, vería que esa rama no debería estar ahí, apunté la dirección en mi mapa y volví sobre mis pasos de camino al coche para contarles a los demás que ya teníamos forma de entrar.

			Cuando ya visualicé el coche, escuché un ruido, me quedé quieta mirando a mi alrededor, intentando identificar de dónde provenía el ruido, a mi izquierda, de detrás de un árbol apareció una mutación, al parecer tenían un sistema de seguridad especial. Era enorme, de dos metros de alto, tan ancho como un armario, sus brazos eran largos y con forma de mazas, su rostro era tan horrendo, que daba asco mirarlo, su piel era tan pálida y grasosa que parecía cera, lo miré en posición de defensa, solté la bolsa de mi hombro, ya que era pesada y me iba a ralentizar.
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